
 



contenidos  

 

 Bueno, como ya ver®is en otras secciones, este es el ¼ltimo n¼mero de ñAcción dv ò que hago 

como jefe de extraescolares. Han sido ocho años de ir probando distintos estilos hasta afianzarnos 

en una línea más o menos clara desde hace pocos cursos. Me siento orgulloso de esta revista y de 

que haya servido a lo largo de este tiempo como crónica de todo lo que iba ocurriendo por el centro 

y como foro de debate de ideas y opiniones diversas; casi lo que más me ha gustado ha sido 

utilizarla para dar a conocer a los numerosos talentos artísticos que por aquí han pasado, pasan y 

pasar§n: fot·grafos, dibujantes, narradores, poetas, ensayistasé La lista es larga y la calidad de las 

propuestas abrumadora. Ojalá que por haber pasado por estas páginas nuestros artistas se animen a 

continuar sus carreras en esos campos o, al menos, a involucrarse, de uno u otro modo, en 

actividades artísticas. 

 En este último número os ofrecemos un extra dedicado a consumo responsable  y comercio 

justo , con distintas secciones que esperamos os ayuden a entender, de un modo muy claro y 

práctico, cómo podemos cambiar nuestros hábitos y actitudes básicos para intentar mejorar nuestro 

entorno y, por ampliación, el planeta entero. Además, los primeros premios del certamen 

literario  de este año, que han resultado muy interesantes y competentes. El AMPTA,  con su 

habitual sección, se despide de todos hasta el curso que viene animando al trueque de libros (un 

elemento esencial del consumo responsable también). La crónica de los premios que recibió 

Teatraula con ñLa abuelitaò y entrevistas a varios de sus miembros. El excelente tercer capítulo 

de la novela en ingl®s de Amalia Puga, ñAtilioò, que esperamos siga publicando el curso que 

viene cuando salga la revista con sus futuros editores. Lola Cabrera , profe de filosofía el curso 

pasado, nos manda un emotivo artículo sobre la cena que varios profesores y alumnos que se 

graduaban este curso celebraron en Torrelodones. El viaje de fin de curso . El proyecto de 

intercambio a Francia del curso que viene. Todo ello aderezado, como siempre, con excelentes 

dibujos ïde Tomás y Pablo - y fotos ïde Ále ss- y otras fotos del archivo de extraescolares.  

 Deseo mucha suerte a los que decidan encargarse de esta revista a partir del curso que viene y 

me despido con un gran abrazo para todos. Como no soy amigo de aspavientos y latosas 

despedidas, sólo he incluido una modesta, seria y descarnada entrevista conmigo mismo, por aquello 

de que a los que les gusta hacer balance vean satisfecho su apetito, más que daros la brasa con 

aparatosos lamentos, agradecimientos y demás lirismos. Ha sido un placer ser el jefe de 

extraescolares y dedicarme, también, a la revista. Sólo me queda desearos un estupendo verano y 

daros las gracias por haber estado ahí, leyendo con avidez artículo tras artículo y disfrutando con las 

cosas que os hemos ido ofreciendo. 

 Besos a todos, hasta siempre y buenas noches y buena suerte y tal y tal.  



editorial  

 

Me apetecía terminar mi etapa como editor de la revista desde hace varios años  (primero como 

ñLa Hojaò, siguiendo el formato anterior, y luego como ñAcci·n DVò, en su nueva etapa), 

ocupándome de uno de los temas que más he intentado promocionar desde el departamento de 

extraescolares: el Comercio Justo  y, en un sentido más amplio, el consumo responsable.  

Encontraréis las claves de lo que, a mi juicio, constituyen los ejes de acción individual y colectiva 

en el siglo XXI si queremos intentar controlar el caos económico y social en el que estamos sumidos 

y caminar hacia una cierta igualdad, justicia y respeto medioambiental en el planeta. Puede, por 

supuesto, haber muchas más opciones, pero he intentado aquí resumir de forma clara y sencilla las 

líneas prácticas de acción que cualquiera podemos emprender en nuestra vida cotidiana. 

Gran parte de la desesperanza que se observa en mucha gente, preocupada con toda razón por 

estas cuestiones, proviene del planteamiento inicial del asunto como tema global: ¿cómo cambiar el 

sistema? La respuesta a esta pregunta es intangible y demasiado abstracta, a la vez que labor 

titánica e imposible para un individuo. 

 Quizá la mejor manera de devolver la esperanza y el optimismo a muchos podría partir de una 

base mucho más abarcable, en una escala pequeña y fácil de poner en marcha: ¿qué puedo hacer yo 

en mi propia vida para mejorar las cosas? Ahora sí, surgen multitud de respuestas que, 

eventualmente, conducirían a un cambio profundo en el sistema ïno se trata de renunciar a ese 

cambio, sino de hacerlo posible desde la acción personal-, pero sólo mediante el cambio individual a 

priori. Lo contrario nos marea, resulta tan vertiginoso que nos lleva, desgraciadamente, al final, a la 

absurda pasividad del ñno hay nada que hacer.ò 

Así que preparaos para comprobar cómo hay multitud de pequeñas cosas que podemos ir 

incorporando a nuestra vida real, a nuestro entorno inmediato y a nuestras prácticas habituales que, 

con claridad absoluta ïo casi-, marcan la diferencia y abren nuevas vías simples, prácticas y fáciles 

de asumir sin grandes aspavientos. 

En otro orden de cosas, aunque en la misma línea de actuación, hacemos referencia aquí también 

brevemente, al sistema educativo. Cambiar al ñbichoò con grandes y ambiciosos planes 

grandilocuentes se quedará en agua de borrajas casi con toda seguridad. Sin embargo, si 

empezamos por el principio, los resultados serán muy visibles en muy poco tiempo. Ejemplos: otra 

actitud a la hora de ñense¶arò ïes decir, de facilitar o encauzar o asistir el aprendizaje de los 

estudiantes que es, en definitiva, en lo único que consiste la educación-, mucho más respetuosa, 

creativa e imaginativa, que rompa de una vez con tópicos absurdos y que refresque lo que hacemos 

en la aulas; un replanteamiento de cómo impartir la materia; del uso ïo no- de libros de texto; del 

desarrollo del potencial de los estudiantes; de la completa y radical revisión de  los caducos y 

prehistóricos sistemas de evaluación convencionales (esos exámenes que no van a ningún sitio); la   



creación de un ambiente agradable en el aula, mediante la incorporación de actividades tan obvias 

hoy en día en cualquier proceso educativo que parece mentira que no estén presentes de manera 

masiva en todas las clases: relajación, movimiento, disposición del espacio en el aula, el juego, la 

m¼sica, el arte, el teatro, el trabajo en grupo, la interacci·n entre todos los miembros de la claseé 

(No se trata de meter muchos ordenadores en un aula, sino de, primero, humanizar lo que hacemos 

y, luego, ver qué sentido tie ne y cómo se puede usar cualquier recurso a nuestro alcance).  

Cada día nos relacionamos con decenas de adolescentes deseosos de hacer cosas, aprender a 

vivir, adquirir cultura, ser orientados en el complejísimo mundo actual y, sobre todo, ansiosos de 

seguir nuestro ejemplo para convertirse en seres humanos equilibrados en los que razón, inteligencia 

emocional, respeto, experimentación y valores éticos definidos constituyan un todo asumible y 

deseable. No tengáis ninguna duda al respecto: no hay un solo individuo en esta comunidad 

educativa cuyos objetivos no sean éstos, aunque aparentemente no lo demuestre o parezca no ser 

consciente de ello. Todo ser humano, por definición, se ve abocado, irremediablemente, a perseguir 

estas metas para encontrarse a gusto en su piel. Es el amor por uno mismo, por los demás, por el 

entorno y por la vida en sí  lo que nos define y realiza, es decir, a lo que aspiramos para alcanzar un 

cierto estado de felicidad, una vía que intuimos correcta. 

El ñga¶§nò, el violento, el cerril, el ignorante, el abusadoré Este individuo no siente ning¼n placer 

en desarrollar estos aspectos tan negativos en su existencia, sino que, por una razón u otra, se ve 

abocado a seguirlos al colapsar sus otras vías de crecimiento, sean cuales sean los motivos de este 

ñfracasoò.  

En el caso que nos ocupa, la educación de preadolescentes y adolescentes, la responsabilidad de 

las opciones que éstos toman viene directamente, querámoslo o no, de los estímulos que reciben en 

casa, en la escuela y, desgraciadamente, a través de la nefasta influencia de la propaganda 

capitalista más salvaje, es decir, la que se inyecta con las técnicas más abyectas y sutiles en cada 

uno de los objetos típicos de consumo de la población: televisión, publicidad, vídeo juegos, sitios de 

internet, lugares de ocioé  

Luchar contra todo esto, neutralizarlo y reconvertirlo en algo positivo y esperanzador es el fin 

último y esencial de nuestra labor, no el ser parte de un engranaje demoledor, castrador y 

perpetuador de todas las peores características del perverso sistema en el que vivimos.  

Cada uno tendrá que revisar cuáles son sus planteamientos y cómo los pone en práctica, pero lo 

que es indudable es que la reacción se hace imprescindible si queremos contribuir a cambiar las 

cosas. No hay excusas. Todo puede hacerse; sólo hay que sentarse a reflexionar, probar, observar, 

experimentar, debatir y, en el momento de abrir la puert a del aula, ser conscientes de dónde 

entramos, para qué y quiénes son nuestros tiernos aliados en el proceso, a los que les debemos 

dedicación, cariño, profesionalidad y esfuerzo.  

  



Consumo responsable I                  reducir, reciclar, reutilizar  

 

 No creo que a nadie con dos dedos de frente se le escape el hecho de que nuestro actual tren de 

vida en las llamadas sociedades ñdesarrolladasò no tiene ningún futuro. A este ritmo, los recursos se 

acabarán en un muy corto espacio de tiempo y el planeta estará herido de muerte, además de crear 

una brecha cada vez mayor con los países a los que explotamos con el objetivo de mantener nuestro 

estatus. Por ello, cualquier cambio ha de pasar por reducir el consumo drásticamente, reciclar todo lo 

posible y reutilizar cuanto más mejor. 

 Resulta una broma de mal gusto la reacción de los medios y las autoridades a la crisis actual, 

provocada por el propio infame sistema: hay que recuperar ïo incluso aumentar- el crecimiento 

anterior y consumir más para crear puestos de trabajo y riqueza. ¿Han olvidado que hace tan sólo 

unos años quedó más que claro que la única alternativa válida es todo lo contrario, es decir, 

decrecer, consumir menos, repartir el trabajo, modificar las estructuras económicas y laborales, 

compartir, reducir la contaminación, los residuos, las ingentes cantidades de restos, buscar 

alternativas energ®ticas limpias, optimizar recursosé? Qu® casualidad, que justo cuando parec²a que 

incluso los pol²ticos se apuntaban a este carro, el sistema financiero colapsaé 

 Bueno, al grano, que lo hemos prometido. En nuestra vida diaria: 

- Reducimos  el consumo todo lo posible: compramos menos cosas, las usamos más tiempo, 

intentamos arreglar lo que se estropea en lugar de tirarlo, compartimos bienes (coches, 

ordenadoresé) con m§s gente, establecemos prioridades, descartamos necesidades ficticias 

impuestas por la publicidadé 

- Reciclamos y reutilizamos todo lo reciclable y reutilizable, bien acudiendo a puntos limpios 

y separando las basuras o bien ïmejor todavía-, reciclando nosotros mismos nuestros propios 

bienes. Esa bolsa ecológica que siempre llevamos a la compra, esa caja de cartón que nos 

sirve para guardar una y otra vez distintos objetos, esa camiseta que convertimos en bolso, 

esa madera de poda con la que fabricamos una banqueta, esas botellas que rellenamos una y 

otra vezé La lista es infinita. Que cada uno use su imaginación y se dé cuenta de los cientos 

de pequeñas acciones como estas que ahorran toneladas de CO2, residuos y despilfarros. 

  



consumo responsable II                     productos y servicios locales  

 

 Melones de Senegal, ordenadores chinos, zapatillas de Paquist§n, pescado del ĉndicoé 

Fenomenal, qué prodigio de inteligencia, planificación y ahorro. Los somalíes se quedan sin pesca 

porque nos la llevamos nosotros y luego aparecen los malvados piratas que amenazan la paz mundial 

de los pobres países ricos, que se han de defender de la agresión. Los ecuatorianos producen 

toneladas de piñas, tras la correspondiente deforestación que trae el progreso, y por una cantidad 

miserable, las recogen para que las consumamos nosotros, mientras ellos no tienen ni para comeré 

piñas. ¿Mola o qué? Transporte a miles de kms. de distancia, aviones, trenes, coches, carreteras, 

barcos, poluci·né àQu® tal si los 

ecuatorianos producen sus propias piñas 

de cultivo orgánico en cooperativas 

dignas y las consumen ellos o las venden 

en el mercado del pueblo, mientras 

nosotros consumimos piñas de Galicia ïsi 

se dan bien-, o nos acostumbramos a 

tomar piña sólo en contadas ocasiones, 

disfrutando, en cambio, de unos 

maravillosos coques de Albacete?                    

 Oh, pero es que entonces, ¿de qué van 

a vivir los productores de  países pobres? 

Los que se enriquecen no son ellos, sino 

las multinacionales que compran los 

terrenos, los destrozan y les explotan. No 

hay ninguna riqueza producida, si acaso 

para los funcionarios corruptos que hacen 

la vista gorda ante los desmanes de las 

empresas.       

 ¿Qué hacemos? Exigimos conocer el origen de todo lo que compramos, que por ley ha de estar en 

el etiquetado. Localizamos pequeños productores locales y les compramos a ellos. Adquirimos 

productos de temporada y propios de la zona donde vivimos, o, al menos, de las más cercanas a ella. 

Elegimos cooperativas locales y pequeño comercio, contribuyendo al desarrollo sostenible del área, 

minimizando el transporte ïcon su consiguiente contaminación y costes extra- y boicoteamos a las 

grandes superficies y a las cadenas multinacionales, las cuales, lejos de crear riqueza, contribuyen a 

la explotación  de nuestros  conciudadanos  con  salarios  bajos,  horarios  imposibles  y  condiciones  

  



laborales inaceptables. Probad a conocer al frutero de la esquina e instadle a vender productos de 

calidad y de producción local. Una buena charla amigable, un buen servicio y una decisión acertada 

que le favorezca a él y a sus proveedores y no a la empresa de turno, con sus imposición de precios 

que revientan la armonía del conjunto y nos deshumaniza. 

 Cada vez que elegimos comprar el pan de harina ecológica de la panificadora cooperativa de 

Fresnedillas de la Oliva, provincia de Madrid, apostamos por nuestra propia salud, por la del entorno 

y por el bienestar de nuestros vecinos, además de tomar un pan fantástico por un poco más de 

dinero. 

 Un buen café de Comercio Justo en vaso de cristal lavable e higiénico en el bar que lleva la 

cooperativa ñSubiendo al surò, en la calle Ponciano, junto a Plaza de Espa¶a, en pleno centro de 

Madrid, con su cocinero de Costa de Marfil, sus camareros bolivianos y su transportista de Vallecas 

(esto sí que es una buena mutinacional) sabe a gloria comparado con el tanque de plástico de la 

conocida cadena cafetera norteamericana unos metros más allá, en la Gran Vía, cuyo consumo 

equivale a crear ingentes residuos, apoyar la explotación de productores y trabajadores (ahora dicen 

que venden comercio justo para lavar su imagen, cuando lo que han hecho es comprar el uso del 

logo por unos céntimos más y pervertir el significado esencial de la denominación), mandar al paro a 

todos los pequeños propietarios de bares de la zona, globalizar perversamente el espacio (ya no 

sabes si estás en Madrid, en Londres o en Pekín) y monopolizar el mercado a costa de los ingenuos 

que rehúsan plantearse sus hábitos de consumo. 

 En definitiva, cuando elegimos en la medida de lo posible productos y servicios locales, incidimos 

directamente en toda una serie de valores fundamentales: ecológicos, humanos, sociales, 

econ·micosé Si intentamos producir parte de nuestra propia energía ïcon paneles solares, por 

ejemplo- nos hacemos más autosuficientes, menos dependientes de las grandes compañías y, por 

consiguiente, más libres. Si apoyamos a las cooperativas y a los pequeños productores y 

comerciantes, creamos un tejido social y económico tangible y humanizado, consumimos cosas 

mucho más frescas y cuyo origen conocemos, interactuamos con nuestro entorno de forma lógica y 

poco invasiva y hacemos de nuestra zona un lugar más habitable y regido por el respeto, la 

cooperación y la claridad de propuestas y objetivos. 

  



consumo responsa ble III                      Comercio Justo  

 

 Gracias, al menos en parte, a las jornadas que venimos celebrando en el tuto desde hace unos 

cuantos años, el Comercio Justo comienza a sonar por estos lares. Nuestras camisetas ï

intercambios, DJs, viaje de fin de curso- llevan varios cursos siendo, asimismo, de CJ. Por todo ello, 

imaginamos que el logo de la portada y las implicaciones que el CJ conlleva son ya casi algo familiar 

y muchos de nosotros, estudiantes, profesores, familias y demás, sabemos de qué va el tema. 

 Elegir Comercio Justo es una opción fundamental dentro del concepto propuesto de consumo 

responsable porque fomenta una serie de valores, prácticas y actitudes esenciales para obtener 

igualdad y justicia en las relaciones comerciales entre individuos, comunidades y países. 

  

Los productos de CJ garantizan: precios adecuados para el productor; relaciones basadas en el 

respeto, fluidas, claras y humanas; condiciones laborales imprescindibles ïhorarios, salarios, higiene, 

saludé-; igualdad entre hombres y mujeres; prohibición del  trabajo infantil; pagos a tiempo; dinero 

para inversiones; respeto por el medio ambiente y sustitución progresiva de cultivos dañinos por 

prácticas orgánicas; diálogo constante; acuerdos comerciales transparentes; organización en 

cooperativasé Todo esto es más que suficiente para considerarlo una alternativa necesaria. 

 Si añadimos que, en el caso de los países más desfavorecidos, promociona la autonomía y 

capacidad de exportación de sus productores, combatiendo la marginación y la explotación, 

conseguimos un resultado más que positivo. 

 El Comercio Justo, sin embargo, ha de ir mucho más allá. No puede quedarse en una especie de 

caritativo y bienintencionado intento por parte de los ricos de favorecer a los pobres con palmaditas 

en la espalda comprando artesanía o barritas de incienso mientras la situación global continúa siendo 

desesperada y el control se encuentra en manos de los especuladores de siempre. La idea 

subyacente es que el Comercio Justo se acabe imponiendo en todas las transacciones comerciales 

entre productores y consumidores en cualquier lugar  del  globo.   Si los ganaderos asturianos se ven  

  



obligados a vender su leche a precios por debajo del coste por las presiones mafiosas de los grandes 

distribuidores de lácteos en España, no hemos hecho nada. Si las naranjas de una cooperativa 

valenciana van a parar, tras agresivos procesos químicos, a los almacenes de los grandes 

supermercados adquiridas a un precio insultante, seguimos sin cambiar las cosas. 

 El Comercio Justo ha de irse convirtiendo no ya en una alternativa, sino en una práctica común 

que domine las relaciones comerciales entre todos los seres humanos del planeta: entre países ricos, 

entre países pobres, de ricos a pobres, de todos por y para todos. 

 Hoy por hoy existen ya muchas opciones para comprar productos de Comercio Justo, aunque en 

España estemos aún en mantillas. Hay casos sangrantes, como el del café, el cacao o el té (ved, por 

ejemplo la pel²cula ñOro negroò y sabr®is de qu® estamos hablando), en cuyo caso no es que sea la 

mejor opción, es que es indispensable: la diferencia está entre promover cultivos en cooperativa 

justos y que permitan a sus productores vivir en condiciones decentes y respetar el medio ambiente, 

o bien apoyar la vil explotación de personas, tierras y relaciones comerciales en el peor estilo mafioso 

imaginable. Vosotros mismos. Hay otros casos ïtodos los demás, en realidad-, en los que elegir CJ 

marca una diferencia fundamental y posibilita el que la gente, esté donde esté, pueda vivir 

dignamente a costa, fíjate tú, de pensar bien qué compramos y de gastar algo más. No le des más 

vueltas: si es más caro, cómprate un par de zapatos al año y no siete; cuídalos, arréglalos y 

contribuye a que los que los han fabricado no sean esclavos y reos de las malditas compañías 

multinacionales, sino que sean dueños de su propio destino. 

 Hablando de zapatos y entroncando con el apartado anterior -el consumo local-, se me ocurre el 

caso de las fábricas de Alicante. Zapatos de buena calidad, a buen precio, fabricados cerca de casa 

con métodos artesanales y poco impacto medioambiental, que desparecen casi por completo 

fagocitados por las grandes estúpidas marcas, mucho más caras y cuya única razón de existir se 

encuentra en sus agresivas campañas de márquetin ïy en la imbecilidad del que sucumbe a ellas, 

claro-. Opciones actuales de las pocas empresas que han sobrevivido para poder competir: empezar 

a fabricar en países en vías de desarrollo, con mano de obra mucho más barata, o, lo que es casi 

peor, explotar aquí mismo a inmigrantes ilegales haciéndoles currar muchas más horas de las 

permitidas por convenio, sin contratos, con mala iluminaci·né O sea, para sobrevivir, putear tanto o 

más que las grandes compañías. Craso error. Cooperativas de Comercio Justo, buenas redes de 

distribución, productos de calidad competitivos y educación del inconsciente consumidor. Es decir, 

todos hemos de tender al Comercio Justo, empezando por nuestra propia casa. 

 En internet, a través de ONGs dedicadas al tema (OXFAM, SETEM, Sodepaz, Tierra Masala, 

Subiendo al Suré), en tiendas de Comercio Justoé Si no las conoces, a un ñclickò de tu rat·n las 

tienes, y, mediante ellas, todo un mundo de productos de todo tipo que cuando adquieres 

contribuyen a mejorar la situación de muchos, y la tuya propia, claro, como miembro de una 

comunidad global en continua interacción. Lo que es bueno para otros, lo es también para ti.  



Consumo responsable IV                      productos orgánicos (ecológicos)  

 

 Cuarto eje de nuestra propuesta, básico para nuestra propia supervivencia y la del planeta, la 

elección de productos orgánicos constituye un elemento esencial en la ecuación.  

 Las prácticas más habituales de producción agrícola y ganadera actuales contribuyen de manera 

dramática a la destrucción de la tierra: deforestación, monocultivos masivos ïque matan la 

biodiversidad, secan y destruyen el terreno-, uso de pesticidas, insecticidas y venenos increíblemente 

perjudiciales para todos los seres vivos, agotamiento de las aguas subterráneas, polución de vías de 

agua, crueldad intolerable con los animales, destrucción de hábitats naturales, introducción de 

transgénicos ïcon consecuencias impredecibles para el futuro de todas las especies-, 

sobreexplotación injustificada, reparto absurdo de la riqueza ïmillones mueren de hambre mientras 

en otros lugares los excedentes se destruyen para que los precios no bajen-, gastos de transporte 

demenciales, pérdida de la frescura y salubridad de los productos por almacenamientos excesivos y 

condiciones de venta irracionalesé  

 La situación es sobrecogedora aunque, de nuevo, las alternativas existen, son posibles, viables y 

perfectamente asumibles por todos. 

 ¿Qué hacemos nosotros? Básicamente, dos cosas: consumir menos y elegir mejor los productos ï

locales, orgánicos y de calidad, siempre que estén disponibles-, por un lado, y producir nosotros 

mismos, por el otro (ver sección VI).  

Si cultivas en cooperativa terrenos más pequeños, alternas 

especies y las combinas de manera sabia, tendrás muchas 

menos plagas y las que tengas podrás tratarlas con medios 

naturales. Si las semillas son naturales, respetarán el 

equilibrio de todas las especies. Si utilizas el agua de forma 

responsable, sabiendo qué plantas y dónde lo haces, 

teniendo en cuenta el clima y las características del terreno  

garantizas el futuro de la agricultura. Si reducimos 

drásticamente la cría ganadera, consumiendo mucha 

menos carne y pescado de lo que hacemos ahora ïun 

desatino innecesario-, preservamos las especies, los 

bosques y los espacios naturales, además de tratar a los 

animales con el respeto que se merecen: alimentos 

naturales y apropiados, espacios libres, ciclos naturales, 

sacrificio compasivo. De nuevo, la lógica impera. Reducir, 

armonizar, respetar, preservar. 

  



consumo responsable V                        banca ética  

 

 Todos tenemos cuentas bancarias y todos, también, sabemos, lo que ocurre con nuestro dinero: 

especulación salvaje en bolsa, inversión en armamento, explotaciones destructivas (plataformas 

petrolíferas y minería en parajes naturales de incalculable valor, centrales térmicas y nucleares súper 

contaminantes, industria maderera incontroladaé), intereses abusivos, hipotecas imposibles o 

explotación de los más débiles, por poner sólo unos cuantos ejemplos.  

 Los bancos utilizan nuestro dinero para todo eso y mucho más y no son controlados 

absolutamente por nadie. àY qu® decir del mercado financiero, ese ente ñabstracto e intangibleò que 

es capaz, a capricho, de hundir la economía de un país en dos días ïvéase Grecia- o de producir 

incalculables beneficios en una horas para unos poquísimos a costa del sufrimiento de todos los 

demás, la ruina de empresas, los despidos masivos o las bancarrotas de los pequeños inversores? 

 Afortunadamente, como en todas las secciones anteriores, existen alternativas perfectamente 

viables, reales y muy aconsejables. Se llama ñbanca ®ticaò y aglutina a una serie de bancos o 

entidades ïcada vez más- que abogan por prácticas sostenibles y responsables; por el respeto ïa las 

personas, al medio ambiente, a los derechos humanos, a la paz, al desarrollo sostenible-; por la 

inversión en economía real exclusivamente; por el fomento de proyectos de energías limpias, 

explotaciones ecológicas e iniciativas con futuro; por la concesión de créditos en condiciones 

favorables para cooperativas y particulares que, en definitiva, pretendan vivir contribuyendo al 

bienestar de todos y no lucrándose sin medida a costa de los demás y del planeta. 

 

 La banca ética pretende ser parte de un futuro mejor para todos, de un proyecto común y no la 

materialización de la codicia y la destrucción, como es el caso de los bancos convencionales.  

 ¿Qué podemos hacer? Trasladar nuestras nóminas y ahorros a bancos éticos que garanticen todo 

lo mencionado y ser parte activa, con ello, de un cambio básico en la estructura económica mundial. 

Ejemplo: premio al mejor banco sostenible del mundo 2009 a ñTriodosò, con ya una larga experiencia 

en el tema, que te informa de qué hace con tu dinero hasta el último céntimo. Pero hay más. Ya 

sabes: wwwé y accedes a toda una serie de posibilidades reales, nada ficticias. Est§ en tu mano. 

  



consumo responsable VI       hacia el autoabastecimiento y la autosostenibilidad  

 

 Hagamos balance: reduzco mi consumo, reciclo, reutilizo, recurro a los productores locales, 

compro Comercio Justo, elijo actitudes y productos ecológicos, tengo mi dinero ïy pido mis créditos- 

en un banco éticoé Hasta aqu² bien, muy bien, excelente.  

Contribuyo lo que puedo (por cierto, nada de actitudes ñcagal§stimasò del tipo ño-todo-o-nadaò 

que no van a ningún sitio; cada gesto es un triunfo en sí mismo, una toma de postura, una realidad), 

me convierto en un tipo reflexivo, optimista, decidido, no manipulado y con un plan bien concreto: 

mejorar el sistema desde abajo con cada una de mis decisiones. 

Ahora bien, ¿no sigo dependiendo completamente de los otros, del mercado, de los proveedores, 

de los que producen? 

¿Qué tal dar un paso más y convertirme yo también en 

productor de algunos de los bienes que consumo y caminar 

así por la senda de la autosostenibilidad, por estrechita que 

ésta sea? 

El que quiera ser más radical, que se acoja a un plan de 

recuperación de pueblos abandonados y, con unos cuantos 

colegas, monte una comunidad alternativa que produzca todos 

o casi todos sus propios alimentos y gran parte del resto de 

sus bienes, que favorezca la cultura de todos sus miembros y 

las relaciones de respeto y solidaridad, que apueste por el 

arte, la música, la filosofía, la comunión con la naturaleza, la 

reducción del consumo, la sostenibilidad, las energías 

limpiasé 

El que quiera, simplemente, probar, que ponga en práctica 

la máxima de nuestro súper bot§nicas del tuto: ñun huerto en tu balc·nò, o mejor todav²a, un huerto 

en tu jardín. Podemos empezar por esas fantásticas hierbas que aderecerán nuestros mejores guisos, 

para continuar con tomates u otras hortalizas, patatas, frutalesé A partir de ah², la confección casera 

de mermeladas y conservas ïcomo las abuelas sí, que de esto sabían un rato-; la construcción de 

pequeños muebles con restos de madera del bosque o de la poda; el uso de las piernas y la bici ï

mucho más sano- para transportarnos (de paso, arreglamos nosotros la bici, intentamos reutilizar 

piezas viejas, la ponemos a punto con cariño y sin despilfarro) de forma autónoma, sin depender de 

nadie; el aprovechamiento de lo que encontremos en nuestra zona, de sus especies vegetales, de 

sus rocas o materiales autóctonos; la tendencia al vegetarianismo o, al menos, a la reducción 

drástica del consumo de carne y pescado, con productos de producción propia. Y, no lo olvidemos, la  

  



limitaci·n al m§ximo de nuestras absurdas ñnecesidadesò impuestas por otros: para el ocio, buenos 

paseos por el campo, nadar en el río, conversar, tocar percusión con los amigos con tambores 

confeccionados por nosotros mismos. ¿Os suena muy hippie? Pues hay mucho más, a gusto de cada 

unoé 

No hay por qué renunciar en absoluto a los avances de la tecnología, pero asegurándonos de que 

las máquinas que nos ayudan sean lo más limpias posibles, que estén construidas por trabajadores 

que vivan en condiciones dignas, y que las usamos cuando nos da la gana y porque queremos, como 

resultado de nuestra elección reflexiva y no de una imposición publicitaria estúpida.  

¿Avances médicos? Estupendo, pero con sentido. A mí que no me mantengan enchufado con 83 

años y babeando, deseando morir dignamente. Terapias alternativas, trato más humano, reducción 

del abusivo uso de medicamentos actual que lo ¼nico que hace es debilitarnos. Antibi·ticosé Qu® 

gran descubrimiento, qué maravilla para la humanidad, pero, joder, no cada dos meses por cualquier 

estupidez, que nuestro cuerpo ha de saber reaccionar por sí mismo. ¿Hospitales? Una bendición, 

obviamente, pero, ¿cómo se usan? ¿qué pretendemos? Alargar la vida por medios artificiales, 

atiborrarnos a pastillas, buscando el equilibrio f²sico y mental en la qu²micaé Qu® desastre. 

Menos psiquiatría cutre de pastilla y más ayuda mutua, comprensión, colaboración, tratamientos 

humanos y naturales. Un ser humano con amigos de verdad no necesita batas blancas para superar 

sus problemas cotidianos ni sus angustias existenciales: eso lo cubre la vida en armonía con nuestros 

semejantes y con el entorno. 

Pero con todo esto que nos cuentasé áLa econom²a colapsar§!   

¿Es que acaso no ha colapsado ya? 

¿Quién puede mantener este desatino más tiempo? 

Peroé si reducimos el consumo àqu® hace la gente que produce 

bienes? 

Tenderemos hacia el control de lo que tenemos, a la selección de 

lo más importante, al autoabastecimiento, de manera que 

trabajemos de otra manera, más para nosotros, menos para otros 

y con más sentido en lo que hacemos. Reparto del trabajo, 

racionalización de los recursos, organización en cooperativas 

(todos voz, todos voto, todos beneficio) más pequeñas, 

compa¶²as grandes, las menos posibles y bien gestionadasé El 

mercado financieroé Que le den morcilla. àQu® mejor que abolir 

la bolsa? ¿A quién le interesa esa absurda maquinación del capital para que se enriquezcan unos 

pocos a costa de todos? Hablamos de alternativas serias, amigos, de convertir la vida en algo 

consistente y de ser lo que somos: humanos, con todas las letras, sin concesiones, sin complejos. 

  



Despedida                       Alf, jefe de extraescolares  

 

 Queridos estudiantes, profesores, familias y personal no docente del centro: 

 Llega el momento de la despedida después de 8 años trabajando para el departamento de 

extraescolares en estrecha colaboración con la directiva y con el resto de los miembros de la 

comunidad educativa. Tras una meditada decisión (algo de cansancio; certeza de que hay que 

renovar cargos con cierta periodicidad; necesidad de dedicar más tiempo a mi vocación ïla 

enseñanza directa en el aula-; la edad ïviajar, organizar y tanta responsabilidad se me van haciendo 

un poco cuesta arriba-; etc.), comuniqué hace algún tiempo mi deseo de dejar el puesto y volver a 

mis clases únicamente. Lo echaré mucho de menos, porque han sido unos años muy intensos, 

gratificantes, interesantes y, por qué no, divertidos, tanto para mí como los que se han embarcado 

en aventuras conmigo, pero también agradeceré el descanso de tantas horas dedicadas a intentar 

que todo fluyera del modo más adecuado para todos. 

 No es fácil despedirse y, como ya sabéis los que me conocéis más de cerca, mi estilo de hacer las 

cosas es, cuando menos, poco convencional. Por ello, y puesto que el humor para mí es la mejor 

medicina de todas las posibles y porque no quería caer en demasiado sentimentalismo ñcutreò, se me 

ocurrió acabar mi andadura con una autoentrevista jocosa, irónica, repleta de humor absurdo y 

disparatado, que es el que a mí, personalmente, más me hace reír. Craso error. Mea culpa. 

Equivoqué el tono, a juzgar por muchas de las reacciones que ha habido a mi anterior artículo. 

Mientras lo escribía, yo me partía de risa y pensaba que lo mismo ocurriría con sus potenciales 

lectores, los cuales, -pensaba yo quizá ingenuamente-, entenderían el artículo como lo que era: una 

broma sin más consecuencia, con ni siquiera una pizca de verdad detrás, sin ningún mensaje oculto, 

ni doblez, simplemente una tontería bienintencionada que utilizaba el humor, quizá demasiado 

mordaz a ratos, para que la gente pasara un buen rato y, por supuesto, pensara que el contenido no 

sólo no se correspondía con la realidad sino que reflejaba justamente las ideas contrarias.  

Que a todo el mundo le quede claro que he desempeñado mi cargo todos estos años en sintonía, 

armonía y con un extraordinario apoyo por parte del centro en todos los sentidos y que no sólo no 

tengo ninguna queja, sino agradecimientos para todos por su cooperación. Mi balance del trabajo 

realizado es muy positivo: he puesto en práctica muchos proyectos con excelentes resultados y he 

contribuido, pienso, a ampliar horizontes, crear buen ambiente y desarrollar el potencial de muchos 

estudiantes para que se conviertan en personas comprometidas, cosmopolitas, críticas y amables. 

Todo ello ha requerido mucho esfuerzo, plena dedicación y un compromiso inquebrantable por parte 

de la junta directiva que siempre han apoyado mis iniciativas y las han posibilitado con tiempo y 

recursos a mi alcance. 

Los que me conocen saben todo esto de sobra. El  error  ha  estado  en  pensar  que  los  que  no  

  



estaban familiarizados con mi trabajo y mi estilo de hacer las cosas pudieran malinterpretar mis 

palabras y sospechar que, bajo el tono exagerado, humorístico y absurdo de mi anterior artículo 

pudieran esconderse oscuros propósitos. Nada más lejos de la realidad. Era mi manera de 

despedirme con una sonrisa, pero, obviamente, en algunos casos se ha entendido como una mueca. 

He de lamentarlo, en consecuencia, profundamente, pues ha distorsionado de una manera 

totalmente indeseada el fin de mis actividades en el departamento. Lo que pretendía ser una fiesta 

divertida se ha tornado, en algunos casos, en un sabor de boca algo amargo, en una duda, una 

inquietud. 

 Desearía que se olvidara este absurdo incidente y que nadie pensara ïcómo somos los humanos a 

veces- que esta explicación responde a ningún tipo de presión o, lo que es peor, que reflejara una 

especie de arrepentimiento sobre el contenido del artículo en cuestión. Sería triste y falso y, por ello, 

insto a los lectores a que crean sin ningún género de dudas que no había ninguna malsana intención 

o mensajes ocultos en él, sino, simple y llanamente, la expresión humorística y trivial de una crónica 

jocosa sin más pretensiones. Cuando el humor despierta carcajadas en algunos pero en otros sólo 

perplejidad y confusión, algo ha fallado en el proceso, ya sea el tono, la oportunidad o la pericia 

técnica del escritor o, quizá, la actitud del lector, proclive a lo mejor a buscar significados escondidos 

donde no los hay (mucho de esto hay en la sociedad actual, poco inclinada a la ironía y sí a la farsa, 

entendiendo que el esperpento en lugar de responder a una sana manera de aderezar lo cotidiano 

con una pizca de sal y de pimienta responde, en realidad, a una innoble intención de machacar 

despiadadamente). Todo ello ha contribuido a crear un cierto revuelo injustificado que aquí 

pretendemos subsanar, sobre todo por el hecho de que el resto de los contenidos de nuestra 

estupenda revista merecen una lectura cuidadosa y atenta, pues están llenos de buenas ideas, 

intenciones y logros, empezando por los premios del certamen literario y acabando por las prácticas 

y fenomenales ideas de las claves de consumo responsable, además de todas las demás 

colaboraciones, fotos y dibujos. 

 Espero que todos los que se hicieron la idea equivocada queden satisfechos con mis explicaciones, 

que ya no haya más dudas ni resquemores y que acepten mis disculpas por el revuelo provocado, 

efecto absolutamente contrario al esperado. Lo que era un juego intrascendente y humorístico 

parcialmente fallido no puede ni debe dejar un mal sabor de boca cuando el espíritu de mi labor al 

frente del departamento ha sido exactamente el contrario: promover la tolerancia, el respeto, la 

creatividad, el buen ambiente, el compromiso, el trabajo bien hecho, el esfuerzo, la solidaridad, la 

paz, la crítica constructiva, la importancia del trabajo colectivo y, casi en primer lugar, la búsqueda 

de alternativas prácticas, fundamentadas y ricas para el desarrollo del centro y de los integrantes de 

la comunidad educativa, a los que agradezco su confianza y deseo un brillante futuro repleto de 

éxitos y muchas nuevas iniciativas aún más gratificantes que las que se han hecho hasta ahora. Un 

abrazo para todos y hasta siempre.    



pal abras para una despedida                                                                     Mario, director  

Es un número de acción D.V.  especial. Lo es por varios motivos: reconocimiento, gratitud, 

historia viva de nuestro Instituto, futuro, pasión por lo bien hecho, compromisoééPalabras que nos 

sirven para identificar a personas que han contribuido a hacer del IES Diego Velázquez lo que es: un 

modelo de educación, un lugar de encuentro para todos, construido día a día con su trabajo, con su 

fidelidad, talento y voluntad solidaria hacia los demás. 

Hoy les decimos un adiós desde el corazón, hasta el próximo cruce de nuestras vidas, pero ya  

todos ellos siempre en la memoria de nuestra comunidad. 

Son palabras dirigidas a la vigésimo segunda promoción de 2º de Bachillerato, que ha cerrado su 

estancia en el IES con unos excelentes resultados académicos y, lo que es fundamental,  siendo 

mujeres y hombres que van a hacer el futuro y que nos hacen sentir abrumadoramente orgullosos. 

Son palabras para decir hasta siempre, ha sido un inmenso honor, a cuatro profesores, compañeros 

del alma, Pilar de Frutos (nuestra historiadora), Angelines Martínez (nuestra Lengua y Literatura), 

Marta Millán (el encuentro inicial con las Ciencias) y Luis Pancorbo (el lenguaje universal de las 

Matemáticas). Cuatro vidas dedicadas a los alumnos, al amor a la cultura y al conocimiento y su 

transmisión a tantos durante estos años; han sido y son ya para siempre un ejemplo de compromiso 

y responsabilidad, de afecto y cercanía, de talento y comprensión. Se van, pero quedan en lo mejor 

de nosotros, en nuestro recuerdo, con una admiración que nos conmueve. 

Y, por último, son palabras para señalar también a alguien que, en los últimos ocho años y desde 

el departamento de actividades extraescolares, ha sido y significado la modernidad, la aventura de 

las ideas llevadas a la educación, un nuevo lenguaje para acercarnos a los valores con las mejores 

letras, a la solidaridad, a los otros. Alf ha marcado un hito en la forma de entender nues tro trabajo, 

para educar integrando conocimiento, protagonismo, responsabilidad, invenci·né. y somos muchos 

los que hemos aprendido de él. Tiene su juventud en el pensamiento -¿dónde mejor se puede 

tener?- y nos la ha contagiado a todos. Sigue con nosotros, pero ahora sólo desde el aula. Ahora nos 

separamos por caminos distintos, pero seguro que la vida os tiene reservada un desbordado caudal 

de felicidad, emociones, alegría y ganas de vivirla. 

Chillida se preguntaba en una entrevista: ñ¿qué es lo que hay detrás del horizonte?ò y se 

contestaba: ñ¿Por qué es inalcanzable? Porque tú nunca puedes llegar a la idea que tú creías que podría ser el 

horizonte cuando no sabías que el horizonte es una distancia entre tu punto de vista y el lugar en el cual la tierra t iene la 

curvatura necesaria para que tú no puedas ver más allá. Pero que si tú avanzas, él avanza también. Es decir, que 

acabaría por cubrir en todos los sentidos toda la gran masa de la tierra y eso me hizo pensar últimamente si no será el 

horizonte la patria de todos los hombres. Eso también me vino a la cabeza porque pensé que si uno navega en todas las 

direcciones, y al final cubre todas las zonas en las cuales se puede navegar, pese a todo, siempre vas a tener horizonte. 

Vas a estar en el horizonte, sin alcanzarlo nunca pero metido dentro de ®l.ò 

Tenemos un horizonte para nosotros y en él nos hallaremos otra vez. Un abrazo a todos. 
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